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En diciembre de 1929, Antonio Gramsci escribió en la prisión a la que había sido confinado
por el fascismo italiano: “No crean que me siento derrotado. Lejos de eso. Una persona que
está fuertemente convencida de su fuerza moral, de su energía y voluntad y de la necesaria
coherencia entre fines y medios nunca se deja abatir por estados de ánimo banales de
optimismo o pesimismo. Mi estado de ánimo es una síntesis de estos dos sentimientos y los
trasciende: mi razón es pesimista, pero mi voluntad es optimista. Sea cual sea la situación,
me imagino lo peor que puede pasar y eso es lo que moviliza toda mi voluntad y reservas de
energía para evitar que eso suceda y superar cualquier obstáculo”.
Me imagino a los demócratas brasileños en este momento como un Gramsci colectivo. Los
imagino pensando para sí mismos lo que pensaba Gramsci en 1929 y reaccionando de la
misma manera. Veamos, pues, dónde reside el pesimismo de la razón y dónde están las
reservas de energía para el optimismo de la voluntad.

El pesimismo de la razón se deriva de los siguientes factores. En primer lugar, cuesta
entender que, tras casi 700.000 muertos por covid, muchos de ellos evitables si no fuera por
la criminal negligencia del Gobierno, del regreso masivo del hambre que parecía erradicada,
de la degradación abisal del sistema científico y educativo, del desastre ambiental y humano
producido intencionalmente en la Amazonía, del agravamiento de las desigualdades sociales
y de las condiciones laborales y las sucesivas masacres de la población de la periferia,
todavía es posible que 51 millones voten por Bolsonaro. Todo eso en democracia y cuando
había una alternativa que traía consigo la memoria aún reciente de tiempos mejores, una
memoria que era también una presencia exuberante encabezada por alguien que regresaba
incólume del infierno al que había sido condenado injustamente para certificar que lo peor
había pasado.

En segundo lugar, a pesar de todo esto, el ciclo de regresión conservadora y reaccionaria
está lejos de agotarse y revela que se ha pegado a la piel de las prácticas sociales como un
nuevo sentido común colonialista, racista y sexista. Consiste básicamente en enfrentar
víctimas contra víctimas como una forma de desviar la atención sobre los verdaderos
opresores. Manipula con eficacia la religiosidad popular, una religiosidad que siempre fue la
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fortaleza en los peores momentos y que, en otros tiempos, en lugar de paralizante y
conformista, fue germen de inconformismo y resistencia.

En tercer lugar, aunque a Brasil, por su enorme tamaño, le cuesta imaginar que algún país o
movimiento extranjero pueda afectarlo decisivamente, lo cierto es que la extrema derecha
global, que hoy tiene en Estados Unidos sus mayores recursos financieros y tecnológicos, ve
en Bolsonaro un instrumento estratégico para mantener su visibilidad internacional y facilitar
el regreso de Donald Trump. Para la extrema derecha mundial, la segunda vuelta de las
elecciones brasileñas son las primarias de las elecciones estadounidenses de 2024. He
llamado la atención sobre las actividades de Atlas Network, financiadas inicialmente por los
hermanos Koch, magnates estadounidenses reaccionarios. Hoy cuenta con 500 instituciones
asociadas en 100 países para promover su ideología ultraneoliberal. Fueron importantes en
el reciente rechazo al proyecto constitucional de Chile que pretendía acabar con la
Constitución del dictador Pinochet y están muy activos en Brasil.

Pero Brasil, como colectivo Gramsci, no permite que ninguno de estos factores de pesimismo
de la razón afecte su optimismo de la voluntad. Tal optimismo reside en imaginar lo peor que
puede pasar si no se detiene pronto el ciclo conservador y en valorar lo mejor que ya se
puede detectar en plena avalancha reaccionaria. No necesito detenerme en imaginar lo peor,
pero es importante relacionar lo peor con sus verdaderas causas. Es necesario mostrar que
los grandes prosélitos de la lucha contra la corrupción son quizás los más corruptos. También
es necesario mostrar que la victoria de Bolsonaro apunta a eliminar la última institución
democrática que hasta ahora no ha podido neutralizar: el Supremo Tribunal Federal (STF).
Seguirá el ejemplo de Donald Trump y Viktor Orbán.

En cuanto a la valorización de lo mejor, de lo que en el presente augura un futuro
prometedor, bastará destacar la fuerza de la contracorriente en la primera vuelta. Lula da
Silva, con la mayor votación de la historia en una primera vuelta; la elección con casi un
millón de votos del político más carismático y popular después de Lula, Guilherme Boulos; la
llegada al Congreso de cinco líderes indígenas (casi todas mujeres), de las cuales la más
destacada y prometedora es Sônia Guajajara; la memoria democrática que está presente en
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el alma brasileña cuando elige políticos y políticas que tanto contribuyeron a dar dignidad y
cuerpo al espíritu de la democracia y la justicia, desde Eduardo Suplicy hasta Luiza Erundina
y Marina Silva; la voluntad de ampliar la inclusión y la justicia social a las diferentes
sexualidades eligiendo a Duda Salabert y Erika Hilton.

El optimismo de la voluntad no puede confundirse con la voluntad del optimismo. Tiene que
traducirse en una acción alegre, constante y sin descanso en la familia, en los bares, en el
trabajo, en las redes sociales, en las calles y en las plazas. De lo contrario, la indolencia de la
voluntad será la razón que falta al pesimismo de la razón.
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